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nunca han dicho ni Borrell, ni
Almunia, ni Barroso al buen ciu-
dadano europeo es que todos y
cada uno de los derechos, según
el artículo 51, pueden ser suspen-
didos si así lo requieren ‘los inte-
reses de la Unión’.”

“Sin embargo, hay mucho más
por contar en cuanto a la vergon-
zosa demostración de traición por
parte de la Comisión Europea con
respecto a sus propios ciudada-
nos.”

“Control europeo de las tele-
comunicaciones: votación en el
Parlamento Europeo para acep-
tar la retención de datos y la
vigilancia por parte de las fuer-
zas de seguridad.

“La votación sobre la reten-
ción de datos del 30 de mayo
de 2002 (En la anterior legislación
Europea, los votos del PPE y PSE
reunieron a 526 eurodiputados de
un total de 626). 

“Statewatch y Reporteros sin
Fronteras fueron las únicas orga-
nizaciones que informaron sobre
lo que resultaron ser decisiones
que afectan a cientos de millones
de europeos.”

“Básicamente, la grandilocuen-
cia y desafío de los socialistas
sobre cuestiones de ley nacional
e internacional son una farsa. La
alianza de los grupos del PPE y el
PSE en el Parlamento Europeo
ha demostrado que ellos apoyan
las exigencias de los gobiernos
de la UE, en lugar de actuar en
defensa de la gente y defender
los derechos de ciudadanos a la
privacidad y libertades civiles.”

“Javier Solana Madariaga,
miembro clave del Grupo Bilder-
berg, antiguo secretario general
de la OTAN y secretario general
del Consejo de la Unión Eu-
ropea/Alto Representante para la
Política Común de Seguridad y
Defensa, en una decisión que la
Federación Internacional de Pe-
riodistas simplemente bautizó co-
mo «un golpe de Estado de vera-
no». Recuerda, lector, que perso-
najes como Javier Solana no
representan tu interés ni los inte-
reses de España.”

Después Estulin lo documentó
todo a lo largo de 16 páginas.

Su libro incluye un epígrafe
nominado “Mi final”.

“La memoria creativa es el opo-
nente más sutil del historiador. El
pretexto de olvidar gobierna y
deforma todo lo que decidimos
recordar abiertamente. La exis-
tencia y el mundo parecen justifi-
carse sólo como fenómeno estéti-
co. Sólo estético implica no la
vida por la vida, sino un contraste
agudo a la interpretación moral de
la existencia y del mundo. 

“Amos Oz, probablemente el no-
velista israelí más conocido, hizo
esta observación: ‘Allí donde la
guerra se llama paz; allí donde la
opresión y la persecución se de-
nominan seguridad, y el asesina-
to, liberación, la contaminación
del lenguaje precede y prepara la
contaminación de la vida y de la
dignidad. Al final, el Estado, el
régimen, la clase o las ideas per-
manecen intactos mientras se
destruye la vida humana’.” 

“Si la democracia es el gobierno

del pueblo, los objetivos secretos
de los gobiernos y los siniestros
grupos de presión son incompati-
bles con la democracia. La propia
idea de esferas clandestinas de
influencia dentro del gobierno que
emprenden campañas secretas
contra la humanidad es, por tanto,
ajena a la noción de libertad y
debe combatirse con entusiasta
determinación, a menos que de-
seemos repetir los fatales errores
de un pasado no tan distante.”

“En una sociedad cada vez más
desmembrada, hay algunos ele-
mentos que permiten destacar lo
que compartimos, lo que tenemos
en común, y permiten hacerlo
directamente, con dramática in-
tensidad. La dignidad humana y
un anhelo genuino de libertad,
que se comprende al instante en
cualquier lugar del mundo y no
necesita traducción, son algunos
de los aspectos más valiosos de
la tradición universal. Merece
todo el apoyo que pueda recibir. 

“Finalmente, si criticar los
aspectos arrogantes, irreflexivos
y abusivos de la sociedad totalita-
ria hace que a veces haya quien
se burle de ti y te etiquete de
«antitodo», debería considerarlo
como una distinción honorable.
Graham Greene dio en el clavo
cuando dijo que «el escritor debe
estar listo para cambiar de bando
en cualquier momento. Su misión
es defender a las víctimas y las
víctimas cambian». 

“DANIEL ESTULIN” 
Dedica finalmente ocho páginas

y media a la memoria de su abue-
lo.

“Ésa fue la última vez que lo vi
vivo. Un anciano de complexión
normal, de noventa y seis años de
edad, sentado en su destartalado
diván, mirando a través de sus
exageradas gafas, encontrándo-
se con mi mirada, pero apenas
capaz de reconocer mis ojos.
Estaba vivo porque se movía y
hablaba, o más bien porque
hacía un esfuerzo inhumano para
enlazar las letras, que se derra-
maban en los lugares más recón-
ditos de las profundidades de la
conciencia que le quedaba y se
negaban con tozudez a unirse
para formar sintagmas coheren-
tes. En los últimos meses de su
larga vida, a mi abuelo, un hom-
bre que se expresaba con clari-
dad y al que le encantaba el
humor y el debate, le faltaban
literalmente las palabras. En una
especie de acto de crueldad final,
el cáncer le robó el lenguaje
antes de robarle la vida. 

“Con mi billete de avión de vuel-
ta a España en la mano, me pasé
por su casa para despedirme. En
mi última visita no nos dijimos
gran cosa. Yo no encontraba las
palabras apropiadas. Estaba sin
aliento y me costaba respirar por-
que sabía que nunca más volve-
ría a verle. ‘Adiós’ era una expre-
sión demasiado simple y dema-
siado atroz. 

“En la mesa de la sala de estar,
apoyada contra la pared, había
una fotografía de mis abuelos,
hecha poco después de su llega-
da a Canadá en 1983. Mi abuela
había fallecido hacía poco más de

un año. Mi abuelo, enfermo de
gravedad en aquel momento,
nunca se recuperó de la pérdida
de alguien a quien había amado
profundamente durante más de
cuarenta años.”

“Tratando por todos los medios
de no romper a llorar, sigo recor-
dándome a mí mismo que estas
páginas son una reivindicación de
la honestidad a expensas de la
crueldad y la oportunidad. El tema
principal no es la política ni tam-
poco es una crítica abierta del
totalitarismo, sino más bien el lati-
do del corazón de un hombre, y
por eso le rindo homenaje. Por
eso debería leerse. 

“La muerte clínica de mi abuelo
se constató el 18 de abril de
1995. Se suponía que había sido
la última tarde que había sido él
mismo, como dijo Auden acerca
del día en que murió Yeats: ‘Él se
convirtió en sus admiradores.’ Él
se convirtió en un recuerdo; desa-
pareció en las profundidades de
su nombre. Es uno de los miste-
rios de la muerte, que debería
suponer una mínima diferencia
para todos, menos para los alle-
gados a esa persona.”

“Como el resto de nosotros, la
gente muere como mínimo dos
veces: físicamente y conceptual-
mente. Cuando el corazón deja
de latir y cuando empieza el olvi-
do. Los más afortunados, los más
grandes, son aquellos en los que
la segunda muerte se pospone de
un modo considerable, tal vez
indefinidamente […] Llegaron lla-
madas desde todos los países y
rincones imaginables del Planeta,
un tributo a la infinita admiración
que él, mi abuelo, un ex agente
del contraespionaje de la KGB,
infundió en esas personas en las
que influyó en sus vidas.”

“Su abuelo era un soldado entre
soldados. Se pasó veinticinco
años defendiendo al Imperio
zarista, a Alejandro II y a Ale-
jandro III. Mi abuelo siguió la tra-
dición militar de la familia.
Participó en la Revolución, la gue-
rra civil rusa y las dos guerras
mundiales. Mientras defendía a
los Minsk en las primeras sema-
nas de la Segunda Guerra
Mundial, toda su familia, once
hermanos y hermanas, su padre,
su madre y una abuela de ciento
cuatro años de edad, fueron
exterminados por los nazis en
Karasy-Bazar, Crimea.”

“Llevaba una vida de verdad.
No se limitaba simplemente a
vivir.”

“Mi abuelo se había casado en
una ocasión, en 1930. Había
tenido tres hijos. Entonces llegó
la guerra. Combatió en
Bielorrusia, defendió Brest, pero
le obligaron a retirarse con lo
que quedaba del Ejército Rojo
debido al avance alemán. En
algún momento, en el caos resul-
tante, perdió la pista de su fami-
lia. Una madre y tres niños de
ocho, cinco y tres años de edad
no podían ir tan rápido como el
Ejército Rojo o como los solda-
dos nazis. Fueron capturados
por los nazis, enviados a un
campo de concentración y exter-
minados. 

“La Segunda Guerra Mundial,
tal como demuestro en este libro
y como he puesto de manifiesto
ampliamente en mi primer libro
sobre el Club Bilderberg, fue astu-
tamente financiada por los Rocke-
feller, los Loeb y los Warberg. El
príncipe Bernhard, fundador del
Club Bilderberg, también estaba
implicado. Era nazi. La familia
real británica simpatizaba en su
mayoría con los nazis, al igual
que la mayor parte del Eastern
Establishment «liberal» de Es-
tados Unidos, el entramado pluto-
crático que domina la vida econó-
mica, política y social de ese país.
Hitler, la bestia, fue creado por los
mismos que hoy asisten en secre-
to a las reuniones del Club Bil-
derberg, el CFR y la Comisión
Trilateral. La historia, para esta
gente, es una pizarra en blanco
en la que defecar contra la angus-
tia de otros. ¿Alguien me puede
culpar por despreciar tanto al
Bilderberg y a sus homólogos?”

“En mi caso, mi abuelo sigue
siendo mi piedra angular —com-
pañero de viaje— incluso des-
pués de la muerte. Está tan
ausente como presente. 

“Tiempo y espacio, los trucos
del mundo herido por todas par-
tes, el montón de residuos que
llamamos historia, que también
representan sus éxitos. Son sus
éxitos. Como el tiempo, conser-
van la magia que lo hace desapa-
recer. 

“Me acuerdo de él sobre todo
cuando llega su cumpleaños.
Pero, para mí, este año es dife-
rente. La edad es una acumula-
ción de vida y de pérdida. La edad
adulta es una serie de líneas cru-
zadas. He traspasado un umbral.
De ahora en adelante, estoy
solo...”  

He recogido en la segunda parte
de esta Reflexión gran cantidad
de las líneas finales de su libro.
Explican su desprecio por la odio-
sa institución del Club Bilderberg.

Es terrible pensar que las inteli-
gencias y los sentimientos de los
niños y los jóvenes de Estados
Unidos son mutilados de esa
forma.

Hay que luchar ahora para evi-
tar que sean conducidos a un
holocausto nuclear, y recuperar
todo lo que sea posible su salud
física y mental, e idear las formas
en que los seres humanos sean
liberados para siempre de tan
terrible destino. 
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